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JDesde Londres 

1 
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Una de^As f^ei más ¡nteresari-
les de la política: marítinaa de In* 
.¿laterra es la relatija á la contribu­
ción que han de prestar las colo­
nias al sostenirilfénto de suprema­
cía nayal en el mundo. Hace algu 
nos meses, cuando el problema se 
planteó públicamente me apresuré 
á informar á los lectores de es­
te periódico. Sabido es, por tan­
to, que el Gobierno inglés aguar-

«e»; pero es iiWposibfe que contra­
rreste el esfuerzo total de cuatro Jó 
seis grandes potencias á las que por 
razones históricís ó simplemente 
por intereses para fo futuro,les con­
venga unir sus esfuerzos contra 
ella. Y esta unión de las paciones 
que en diversos mares están cons­
truyendo escuadras se hará en la 
primera ocasión oportuna. Lo difí­
cil es tener las escuadras; es decir, 

daba de sus colpnias, empezando J el instrumenta?. Creadas ya, la idea 
por el Canadá, la construcción de 
varipjs supe|dre|B|nfci|^s y cru^-
ros attxttiai^s cwl 'ífáe «con»tíí6lr 
una escuadr_a poder<) â  dotada, de 
la mbviniiad de qUe Caiiécé la «Ho-
mft FM^siKl^e p # I»; rivathdad coor 
tra Alemania, tiene gue mantener­
se estáctonaáa en el Mar del Ñor-
te El inoííTO^enlQje l«t#«í»,ait«-
triaca,é iialianai japonesa j aroeri 
cana; la fníciáfeidn de una política 
nava^ pqrI QhiÍQ, k Argep|ip% | | el 
Brasil; la facilidad con que diversas 
potencias, aisladamente vulnera-
blas, pueden unir su esfuerzo con 
probabilidades t^ éxito contra un 
poder marítimo como el de Ingla­
terra, lo inestable é inconsistente 
del imperio británico, que solo Jpor 
la eficacia de aquel poder marítimo 
ka podido ser mantenüJo, pe1í̂  que 
se disolverá tan pronto como las 
comunicaciones navales de las .co­
lonias con lu metrópoli puedan ser 
cortadas, por |a guerra de una na­
ción Ó de una coalición internacio­
nal que permita á los indígenas re­
cibir la ayuda de los enemigos de 
Inglaterra; la importancia que pa­
ra ésta, por consiguiente, tiene la 
adición á su flota de unos cuantos 
buques de línea—como los que Es 
paña podrf<i construir—que le per 
mitán mantener por algún tiempo 
aún su prlmaciaen todos los mares, 
son factores cuya consideración 
hace más interesantes todavía 
aqoeila fase del problema. 

Pues el Canadá, contra toda&.lBs 
esperanzas ministeriales, ha techa-
^ado el proyepto de ¡ley presenta­
do por pl,Gobierno colonial y ne-
g[4pdo?e á pagar buques alguno pa­
ra íí̂ floH inglesa. La consecuencia 
inmediptp de esto ha sido [a deci­
sión, tomada por el Almirantazgo 
inglés, de construir por .cuenta de 
la metrópoli los tres dreas.noufíhts, 
que la coloni3, le niega. 

Eso? itres dreagnoughts natu­
ralmente, no figuraban en los pro­
gramas de,construcción sanciona­
dos por el. Parlamwito, que ser­
vían de reguladores* poir decirlo así 
á lo^ programas del Almirantazgo 
alemán>{ Dia modo que ahora el Qo 
bíerno germánico se encuentra con 
un hecho indudable; el que, des­
pués de haber establecido como ta-
zón reguladora del incremento de 
las respectivas escuadras la de diez 
áidiez y seis buques—para Alema­
nia é Inglaterra,—^el gabinete de 
Londres inesperadamente aumenta 
la suya, y como consecuencia le dá 
motivo ú ocasión para adoptar idén 
ticas medídasi 

La gravedaid de la situación pa­
ra Inglatera es evidente. No se tra­
ta, esverdad. deán peligro Inmi­
nente, ¿8 una crisis actual ó inme­
diata'de su poder; sino del hecho 
de que ese poder, que realmente es 
desproporcion«do é injasrtfficado, 
en un periodo próximo de cuatro ó 
cinco años va á reducirse fatalmen­
te, solo con que las naciones, que 
han iniciado una po|ftica naval á 
esta hora sigan desarrollando sus 
programas. Inglatera puede rivali­
zar en el mar con una ó dos nacio-

de reunirías para acabar con la es 
pecie de tu tef^ue Inglaterra se ha 
Rrrogadé sóbreííel'mundo* brotará 
naturalmente. 

A poco sentido político que ten­
gan los estadistas la emptesai de 
concluir con la discreta tiranía bri­
tánica les parecerá redento ú. Pa-
Tft' acabar con la ¡gran potencia 
maj-í̂ in̂ H les bastará con aplicar 
ros'priricip os en qué los ingleses 
se hat) i^s[%ado sieiiopre para con­
trarrestar sistemáticamente á to­
das las grandes potencias conti­
nentales.^ Los italianos» por ejem­
plo, han decidido, según las últi­
mas noticias, construir sus acora­
zados, de treinia mil Ipneladas, su­
periores en desplazamiento y arti­
llería á los buques ingleses. El Rey 
'de'Itiffila Vil tt éftéef fstaíse con el 
emperador Guillermo en Kiel este 
veran_o. Si el lector quiere formar­
se idea de la trascendencia diplo­
mática de esta entrevista, lea «Le 
Gaulüis»; que en estas materias 
suele estar bien Informado y en­
centrará en él aseveraciones que, 
con mi firma, carecerían de auto­
ridad, pero que no hacen más que 
reforzar las reflexiones que apun­
to en esta crónica. 

Yo confieso que asisto á estos 
episodios de la política de Inglate­
rra, con la apasionada curiosidad 
de un fisiólogo que tuviera en sus 
manos un corazón palpitante, para 
observar &ié\ el ritmo creciente ó 
d^ecügenle de la ylda; porq«(^me 
lüw&é ytst ir á U elaboración, S la 
germinación de afcontecimientos 
que hínn de trastornar el curso de 
ia historia del mundo. Y veo cómo 
los políticos ingleses se anticipan á 

j ellos, y tratan de contrarrestarlos, 
de detenerlos, en una lucha, con 
una cantidad de atención y de pre­
visión, con una fé, dignas del triun­
fo. Las cosas se precipitan. Se 
crean nuevas escuadras. Su poder 
está amenazado. Pues ellos idean 
un plan habilísimo' de alianza; fo 
mentan las rivalidades entre los 
que podían-ser sus propios adver-
i^arios; solicitan el apoyo financiero 
de las colonias; simulan df!sear uña 
tregua entre los armamentos nava­
les y un mes después acuerdan po­
ner en quMla tr>̂ s nuevos acoraza­
dos, pero diciendo que no hacen si 
no anticipar su construcción; rea­

ren, ¿serán en Francia posibles? 
Todas estas preguntas han debido 
ser satisfactorias por cuanto de 
mndo expreso han* hecho saber 
que los int-'ires s b.itánicos . n ti 
Mediterráneo, cualquiera que Scan 
sus intel¡g.;ncias con otros países, 
están bajo la salvikguardia de la 
Armada inglesa. 

Alrededor del Mediterráneo va á 
concentrarse el interés político del 
mundo, en efecto. Como si el re­
surgimiento de Italia no bastara, 
Grecia va á recoger bajo su ban 
dera todas las islas dispersas don­
de sa localizó su historia legenda­
ria. De Marruecos á Egipto, toda 
l|i costa Norte del continente afri-
cano se remueve bajo el pie de los 
conquistadores que van á hacerle 
producir, con el dolor de todos los 
al'imbramientos, úná civilización 

«Magic-Park» es un i cosa vul­
gar, con un nombre estúpidamente 
exótico. ¿Omocels algo más :'nodl-
no, más ridículo, más imbéc'l, que 
eíta costumbre de biutiziir cosas 
madrileñas, cosas españolas con 
nombres extranjeros?... Además ca­
si siempre esos nombres suelen es­
tar tan mal apropiados á la cosa de 
Roma que parece que *e ha queri­
do significar t<)do lo contra;io.- Ya 
veis, e.ite «Magic-Park» tiene de 
Mágico lo que el Conde de Roma-
nones de gybernante; ¡que ya es 
tener poco! Y si lo poco que tiene 
el solar es cuestión de mágico lo 
tuviera así, en castellano, menos 
ma'. Pero ¡en inglés!... Sigamos... 

r4o hemos columbrado nada nue­
vo, nada interesante en «Magic-
Park». DespuésJ de media hora de 

pe Alfonso» es el sitio m4s fresco 
de Madrid... ¡Que .va es exagert^r, 
pardiez!... 

Luis de Oallñsóea. 
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tranvi(), después de atravesar Ma-
hija de la europea. Las tierras ama-I d-id entero, hemos llegado also-
das y amables, de la Bibüa y de |ar de la calle de Ferraz y... si,, ha­
los cuentos árabes, despiertan de bía gran afluencia de público, es-
su sopor, al Oriente del viejo mnr. taban allí los inevitables concu-
Hasta nuestra España, tan sensible 
al más leve dolor, tan hiperestésíí-
ca como un convaleciente, comien­
za á dar la impresión de una posi-
bilidrid y no so'o de un recuerdo. 
Y en este momento culminixnfe de 
la historia de la civilización medi­
terránea, es cuáhdo se le plahtea 
á Inglaterra el prob'ema de su de­
cadencia en el mar latino. 

JUAN PUJOL. 

lÜlN^i/mEHTO 
Madi id 18-9 tn. 

€omlihi*»n fV CasMórr ijúe en 
Goda se ha hundido la miq ,̂ «Bau-
tista»;d« la que se eJftríía tiWra pa­
ra la fabricación de azulejos. 

QuWlaron sepultados Varios obre­
ros qu,e habían trabajando. 

Hasta ahora se han extraído dos 
muertos, dos heridos igrávn® y al­
gunos leves. 

Flan acudjdip las autoriílaj|e| y 

LO MÁGICO, LO FRESCO Y LO V E R A H W 
.El sábado se ha inaugurado una 

cosa que ia Empresa explotadora 
llama pomposamente«Magic-Park> 
Ya comprenderéis que se trata de 
ún recreo veraniego, para solaz 

, de! infortunado que no puede aban­
donar la Corte en los meses en que 
Febo ríe, intenso. 

Nosotros somos un; poco excép­
ticos en esto de los espectáculos 
veraniegos e<i Madrid. Hemos po­
dido comprobar l&s excelencias de 
una silla en la Casteilana ya que 
no nos sea dado levantar el vuelo 
y huir de la Corte... en busca de 
calor. Sabemos que es un bonito 

rrentes a inauguraciones y «de- i 
buts» y estrenos, muchas lindas i 
chicas, algún que otro pollo que ¡ 
escagió, sutil, un solar para esce- i 
nario donde lucir su «smoking» ya 
qui2 no .pueda ostentarlo en come­
dores -^ salones... Nada más. Es 
decir, ftdemás el Parque con una , 
porción de máquinas y refinamien- j 
tos conducentes todos á un solo 
fin: lâ  limpieza mecánica,^ rápida, 
absoluta, del bolsillo del espectf-' 
dor... ¡Ah! y una plataforma llanja-
da «le la fisa porgue «̂ 11/no s^ rie 
ni Arlequín. Figuraos ío insustáh-
cial, lo aburrido y eso es «Magic-
Park»... 

Dentro de unos días el Retiro 
abrirá sus puertas y los ediles go­
zarán de unas apacibles veladas 
bajo la tutela generosa del «pfi*e» 
mientras que el ciudadano vulgar 
vacía sus dos buenas pesetas en la 
taquilla esquilmada del Concejo... 
La Ciudad Lineal, por otro lado, 
funcionando á base de «Preclosllla» 
que cansada de desnudarse en el 
escenario del «Sa'ón Madrid» sin 
que el pintoresco Sr. Alanis la lla­
me al orden, há decidido poner sus 
«aptitudes» á la contemplación del 
bizarro que tiene la heroicidad de 
perder dos horas en el viaje y unos 
minutos en la famo.sa Ciudad Li­
neal... ¡Una delicia y tres pesetas 
menos en el supt'adicho bolsillo del 
chaleco! Todo para ¡que la «Pre-
ciosilla» se vista, aunque al pare­
cer se desnude... 

Ya lo ves, lector. Es un proble­
ma el veraneo. Y el veraneo en 
Madrid es un magno problema. 
Afortunadamente en el «Príncipe 
Alfonso» hace un calor exhuberan-
te y el público lo invade todats las 
noches. Ahora, en verano, acude 
ínucha más gente que en invierno; 
y los asiduos, los abonados, esos 
parece que van por obligación. 
Bueno, hay obligaciones muy gra 
tas, es verdad; pero ¡hace un calor 

I r id ia9 m. 
El jefe de los socialistas españoles 

ha declarado, que nunca como aho­
ra estaba más justificado peimane-
cieran las Cortes abie tas. 

Los graves problemas nacionales . 
en que estamos empeñados, así lo 
exigen. 

La güera de Marruecos; rios lleva­
rá á una ruina segura agotando los 
medios económicos de que dispone 
mos, perdiendo vidas de nuettra ju­
ventud, y restando con ello brazos 
á la Agrie«ltui« nacional, r . 
•••nii|i|iiii,.|ii pul • ,"• I II 1*1 • 1.1 

películas 
(Bi la easi. . . «Bloque and Compai^) 

lOh público divestldo, , 
que á los cines vas de noche, 

ven y verás qué derroche 
de cintas,'tan Üistraidol 

'kRdraanoníís éri caniisa»; 
«Me'qüiaOesen caniíoncillos» 

«Antonio muerto... de risa», 
I «Grigalba con sus chiqui-

«D. Eugenio en Lourizán», 
I tAttttttetíaid'áWc&ph», 
! «Alejandro de cáinfáti», 
\ «El Ermitaño de lapa», 
I «Santiago eUf el Paraíso», 
i «Gassét en la laguna Etí-
í «Azcárate con sonriso», (gia». 
j «Junoy con chalina frigia», 

«Los sucesos de Marruecos», 
cLa toma de Tetüán», 

«Cacería de rebecos», 
«La canela de Ceilán». 

Hay películas locales, ^ 
de interés y de color 

«Sesiones municipales», 
«Vaya un Alcalde mayor», 

«Bronca en los últimos bancos», 
«De la Algameca las brevas» 

«Todos ios ediles mancos», 
«ParauaAdan, muchas Evas» 

*El empréstito se impone», 
«Se imponen los pucherazos» 

«Yo no tengo quien me abone», 
«Melquíades quiero tus bra-

(zos». 
«Julio vence al Dios Bolo»,. 

«Apolinarió se e-scama». 
«Se apaga el velón Ma!?olo», 

«Quien me ha soplado la' 
(danoa», 

«Uñ dróg^uero enfurecido», 
«Diabluras de un mozalbetef 

«El ensanche» -Adiós Cupido», 
«Aquí termina él saínete». 

Xi V. Z. 
í ..í*.4«1.'l'«Jt'-'*V»'^-'--í' 

negocio instalar un parque de di 
versiones—vamos al decir—aun- en el cine de la calle de Genova!, 
que sea á 12 kilómetros de la Puer­
ta del Sol y no ignoramos que el 
público mira con cierta simpatía el 

lizan, en fin, todos los esfuerzos ' espectáculo. 
«MagicrPnrk» está en un aolar. 

No es ello una novedad ciertamen­
te. Vosotros vais por una calle en 
invierno; presenci is un derribo y 
podéis asegurar que al verano si­
guiente///r/caríís con una bella en 
-el lugar- mismo donde á'la sazón 
un obrero deglute sus buenos, do­
rados, garbanzos y escancia del 
clásico morapio. 

Pues bien, «Magic-Park» tiene 

D e 5ocie<la<Í 

humanamente posibles para evitar 
lo mevitable. Y <||ttJ:odo esto hay 
una lección de e n e ^ a y de patrio­
tismo que no podemos olvidar ja­
más quienes hayamos, de cerca ó 
de lejos, asislido A ella. 

Pero, á pesar de todo, si las co­
lonias se niegan—y el Canadá ha 
dado el ejemplo—á contribuir al 
aumento de la flota inglesa, ¿cómo 
vá á Continuar el pabellón inglés 
señoreándose del Mediterráneo? 
¿Va á estar bajo el amparo de los 
buques franceses? V Francia sola, 
¿podrá contrabalaií$;íear á las fuer­
zas marítinsffiS de|lalia y de Au»-;s 
tria unidas? El es^erzo econón^í*. 
co y la unatihnidfid pc^tica, qqe 
para u;i pragffima naval se cequia» 

Sin embargo ¿qué queréis?—no­
sotros, entre un solar húmedo en 
donde os -ofrecen un espectáculo 
prosaico bajo un nombre estúpida­
mente exótico y un local que osten­
ta nombre tan ibero, tan castizo, 
tan simpático como «Príncipe Al 
fonso», nosotros optamos por éste 
aunque sea á trueque de realizar 
todas las noches nuestra propia y 
forzosa liquidación. Pero ¡bah! allá 
en el lienzo, una película interesan 
te; en el palco, la rubia gentil.bella 
de quien algún dia te hablamos,lin­
da abo ada á quien el cine aplace 

En Huelva ha dejado ds existir 
el oficial tercero de! cuerpo de 
Aduanas, nuestro querido amigo 
D. Ou.«ítavo Puente y.Wilk'i. 

El Sr. Puente, presió reciente-; 
mente sus servicios,.durante varlQS' 
años, en esta Aduana y á su m»r-i 
cha dejó en Cartagena nunjerosas 
^^tnlstades por su caballerosidad y 
agradable trato. 

A su familia enviamos nuestro 
más sentido pésame, 

Su füftdairiénto en ún solar, iíi más j tanto; ¿qué importa que los venti-
ni menos que el Teatro Real. Allá ladores sean un artículo inútil, un 
hemos ido nosotros el sábado por Í chisme bonito y que, el sex et(ifá.jfiLO 
la noche, arrastrados, acuíjlados i sea de seisi sino, de cuatro y qOe la 
por un fuligo de esos que se han | afinación y 'a harmoqía esté^'-iUe-
impuesto la obligación de asistir á i jadas de sus Instrumentos? ., 
todas las inauguraciones, estrenos': Después dé todo, .verei^j como 
y «debuftí*... • ' acabamos por decir que el «Princi-

El Jueves día 19 del actual á las 
5 y media de su tarde tendrá lugar 
en el salón de actos de ra Sociedad 
Económica, el ex unen de admisión 
é imposición de insignias de los que 
hayan solicitado su ingreso en la 
Asóciai^ón. 

El mismo día á las seis y media 
de la tarde se encontrarán los Ex­
ploradores en la Plaza de Toros 
para hacer ejercicios de Gimnasia 
.SueiÉi, MovOTilento.s de orden ete-
•jcéteraetc.:-j:- ? ;•. ,.,, , , 

Se hace p'resente á los Explora­
dores que estafá'prdhfttldíi ir* en­
trada á todos aquellos (jue no per-
^enlzcan"^ la'Aibi¿ítt¿tÍii« '̂: :̂, -'-. 

Cartagena 17 de Junio de 1911. 
-^P. O. del Comitél - E l Secreta­
rio, Antonio Trucharte. 

CciistPLietimItaMail 
Una comisión de ctel̂ rOs<tfé te So­

ciedad Constructora, solicitaron del 
jefe de trabajos, una pequeña canti­
dad en concepto de auxilio para so­
correr en parte la situación de la viu­
da i hijos del obr«rb* del taller de 
Herreros Antoaio' Qiménes/ fallecido 
en Los Dolofe.s. 

El dignísimo jefe atendiendo las 
justas peticiones les entregó 75 iic-
setas, por lo cual te banqueado In­
finitamente iigradecidos, tanto la re 
ferida comisión, como la familia del 
infortunado Giménez. 

RÁPIDAS , >. 

üosdoscádpiisftiols 
Yo viví eri un Ijuéfeló triStCf Mo­

nótono y pequeño, aislado del múíi-
dopor la indiferencia de los Go­
biernos y por la apatfa 4e los Indi 
genas. 

Hasta «se rtnednr<ĵ irínixdo de la 
Piéf^alttf «pernos Itegíltiíí^él her­
vor de Ia« pá«{ón<»s f)o]í{¿Íeii«, <d es 
truendo de las contiejídas parla-
mentafias, el estertor dft lá*«iuerte 
y el himno der la vida. 

Y sin embttrgo, la ejást&ncia se 
me hacía Insoportable, y la mdig-
nación pugnaba constaiVtemente 
por salir de mfs labio's. 

En aquella villa famosa, que *¿)8-
tentaba él título de invicta y el ga 
lardón de Excelencia, sé albergaba 
el odio én forma dé fanatismo,, la­
tía la guerra civil bajo la máscara 
hipócrita de la intolérahcia.| 

Allí no había hombres, si no fie­
ras dispuestas á despedajEárse: á 
un lado el cacique reaccibníirío, 
cotí su chusma adiner'adá )r gys és-
dávos retribtjídosi' íy étifréfttfe' f̂el 
despotismo ilustrado y dé la Banéa 
todo poderosa, el ejercitó invasor 
de lóshtimildeá, de \6ú obféf'os y de 
los hoigazáfies, de los demtiíites y 
de los idiotas, l&é reservas sóci«lek, 
la demagogfíi, lá anátqUíá, \óí t)e -
móstenes de plazuela y los expldtá-
dores dé las desdichas nácitíihales. 

Dos periódicos ttíínúsfeulos; ten­
denciosos, se dispütábtííl el fftvot* y 
lo¿ reéu^sbs dé atíibóé pia;rtidóS ^ -
iTgeí^antes. «El bien de todos!» era 
el heraldo, el défertrór del tlháiífis-
moititransigerite. «La vozde» rtié-
chos, era la palanca de la pujáhfe 
democracia. 

Llegué al pueblo, á raíz de' la 
«célebre» carta áeD. Antonio. lík 
confusión era espantosa, los caudi­
llos dé tirios y ttoyano.'í sé ácbfttá-
tían desesperadátiíenta. Quise matl 
tenerme neutral én la énc ît̂ nizátífi 
iucha, y me acusaron de jaiWiísík 
los estúpidos combatientes. Renun­
cié al modesto papel ds esDetít'ddbr, 
y fui tildado de frivolo y de ftiíjJá-
sible, traidor á la patná> á la' hu­
manidad. Intenté apaciguar á los 
energúmenos, y si me descuido, ine 
;eliminaa,.:->..<Me>.4eei>di..p«ri(w»..:yau-
eos, y me apodaron inquisidor los 
negros. Déjeme caer entré k>$ ro­
jos, y me retiraron el Aaludo los 
azules. Unos me conocían por el 
mole genérico de «forastero»; 
otro», me tenían por «intrigante»; 
aquellos, eran mis fté«^eiitt«tioi«iiié-
jor dicho, mis vet dugos; estos, me 


